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13 de julio de 2008    15o Domingo del Tiempo Ordinario (Ciclo A) 
 
Lectura del Evangelio según san Mateo 13:1-23  
 

(13:1-9)  Aquel día, saliendo Jesús de la casa, fue y se sentó a la orilla del lago. Pero se 
juntaron alrededor de él tantas personas que prefirió subir a una barca, donde se sentó 
mientras toda la gente estaba en la orilla. Jesús les habló de muchas cosas mediante 
comparaciones. Les decía: “El sembrador sale a sembrar; unos granos caen cerca del 
camino; vienen las aves y se los comen. Otros granos caen entre piedras y, como hay 
poca tierra, brotan pronto. Pero el sol los quema y por falta de raíces se secan. Otros 

granos caen entre espinas, crecen las espinas y los ahogan. Otros, finalmente, caen en buena tierra y producen unos el 
ciento, otro el sesenta, y otro el treinta por uno. El que tenga oídos, que entienda”... (18-23) Escuchen ahora la 
explicación del sembrador: Cuando uno oye la Palabra del Reino, pero no la escucha con atención, viene el Malo y le 
arranca lo que encuentra sembrado en el corazón: Esto es lo sembrado en la orilla del camino. Lo sembrado en tierra 
pedregosa es la persona que al principio oye la Palabra con gusto, pero no tiene raíces y dura poco. Al sobrevenir las 
pruebas y la persecución por causa de la Palabra, inmediatamente sucumbe. Lo sembrado entre espinas es la persona 
que oye la Palabra, pero las preocupaciones materiales y la ceguera propia de la riqueza ahogan la Palabra y no puede 
producir fruto. Por el contrario, lo sembrado en tierra buena es el hombre que oye la Palabra, y medita y produce fruto: el 
ciento, el sesenta y el treinta por uno”. 
 
Comentario breve: 
 
    Aquí comienza el tercer "discurso de Jesús" de los cinco que aparecen en el Evangelio de 
Mateo. Jesús ha proclamado por medio de sus apóstoles la venida del Reino; se han visto sus 
primeras señales: curaciones y victorias sobre los demonios, pero también ha tenido oposiciones. 
¿Por qué ese "Reino de Dios" cambia tan poco la realidad que vivimos? Mateo responde usando 
siete parábolas. Jesús hablaba por medio de comparaciones, usando la manera concreta de 
expresarse de los campesinos y de los trabajadores manuales. 
   La palabra “parábola” viene del griego parabolē que indica un adagio sabio. En el Nuevo 
Testamento, las parábolas son relatos de experiencias humanas ordinarias que se usan para 
ilustrar una enseñanza cristiana. El relato contiene siempre un mensaje central y el resto de los 
detalles son secundarios. La lectura de hoy nos cuenta la conocida “parábola del sembrador” que 
describe tres tipos de semillas desperdiciadas y una que da frutos. El mensaje central es que, a 
pesar de los fracasos causados por la oposición y la indiferencia, el mensaje de Jesús vivirá y 
dará frutos, signos inequívocos de la eficacia del Reino en el corazón de los discípulos. 
 
 La lectura de hoy nos presenta tres ideas importantes: 
 

• La semilla es el anuncio del Reino de Dios.  
• Los discípulos son la siembra buena, y los incrédulos las semillas desperdiciadas. 
• La mala cosecha  señala la indiferencia y la escasa acogida que muchos brindaron a Jesús 

y a la proclamación del Reino. 
 
Para la reflexión personal o comunitaria: 

Después de una pausa breve para reflexionar en silencio, comparta con otros sus ideas o sentimientos. 
 

1. ¿Qué tipo de tierra soy yo en este momento de mi vida? 
 
2.         ¿Cuáles son los obstáculos que me impiden dar frutos buenos? 

 
Lecturas recomendadas:   Catecismo de la Iglesia Católica, párrafos 29; 542-546; 787; 1724. 

 
 


